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Desaparecidos 
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Ayer se cumplieron tres años de la desaparición de José Ramón García Gómez~ 

un militante político que fue visto por última vez e n Cuautla~ la ciudad donde re

sidía. Dos semanas antes se había iniciado el nuevo gobierno~ y poco después el pro 

p i o Pres ide nte Salinas se comprometió a dar al caso la atenc ión debida. No puede 

asegurarse que no haya hecho lo que a su gobier no le comp et e~ e instado a otros 

niveles} el del estado de Morelos particularmente~ i~x~M a que hagan lo que les co

rrespo nde. Pero también tiene que decirse que no hay ningún resultado. La mons truo

sidad de que u~a persona sea sustraída de su cotidianidad~ sin que se deje huella~ 

es real. Y por eso esJ asimismo} compre nsible la severidad con que el comité Eureka 

de desaparecidos políticos} enjuicia a un g régimen que e mplea} o es impotente para 

hacer que se emplee n} métodos bárbaros de persecusión. 

En el ámbito local~ el gobierno de Morelos ha destituido al Procurador de 

Juaticia que quedó en entredicho a causa de este caso. Y N~mEx~xx creó u na fiscalía 

especial} que ha tenido ya dos titulares~ el segundo de los cuales} don Sergio Vela 

TreviñoJ ha alcanzado prestigio en el foro y en la procuración de justicia. Pero 

García Gómez no aparece. Y con élJ muchos otros militant es han sido como arrancados 

por un una f uerza inescrutable de sus vidas corrientes. Y mientras no aparezcan) su: 

casos con stituye n a ntes qye nada~ un compromiso al que nadie puede renunciar. YJ 

después} una suprema contradicción e ntre la modernidad predicada y promovida~ y la 

barbarie que se rehusa a perder vigencia . 

Una de las consecue nc ias más exitosas de la mo eernidad es el abatimiento de 

los ardores ideológicos . Hoy día es ineficaz} y mal visto en los círculos de los 

bien pe nsa nte s) la intransige ncia que se empeña en mante ner e l valor de los valores 

es decir la preponderanc ia que e n la comunidad debeb tener aspiraciones más allá 

de lo i nmediato. El prgamtatismo~ que todo lo tasa y lo vendeJ y lo compra} es la 

ú nica manera de pe nsar que hoy admite vehe mencias . Todo otro conjunto de propósitos 

y de ideas parece arcaico. Por eso es muy confortante comprobar que las muj eres de 
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los comité s en busca de quienes han caído en manos de quién sabe quién, y han per 

dido la vida o a l menos la libertad, no ce jan en sus cóleras, en sus i ndignaciones . 

Si ellas, como casi todos, hubieran cedido a la mesur a, al matiz , a la prudencia, 

habr í amos perd i do J como colett ividad, una de las porc i ones más sanas de la concien

cia . Esta quedaría mutilada s i s e apod era de todos una toleranc ia a l a ilegaltdad , 

un cansino alzar de los hombros surgido de la r esignación . 

Sólo pod er e s polít i cos son capac es de suprimir, por la vía de l s ecuestro o 

e l as e sinato, l a normalidad de u na persona . Esos poder es son e s t atale s o ac t úan en 

s us márgenes . O so n contrarios a l a or ganización estatal, pe r o cuent an con organi za 

ción, r ecur sos y fines que l e s dan capacidad de acción e i mpunidad . En cualquiera 

de los dos casos, las autoridades legítimas tienen obligaciones que cumplir, exigi 

ble s por los ciudadanos . Y esta exigencia no puede s er hecha sólo mediante comedi

dos ocurs os propios de un trámite bur ocrático. Lo menos que s e debe ad mi t i r e s que 

no sie ~an l a nec esidad de paliar su i r a . 

Si e s e l Estado, e n cualquiera de sus in~anc ias y organi s mos ~~~~li~ e l que 

hac e desaparece r a sus enemigos, nos e nfr entamos a unaX e specie de t e rror is mo , uno 

de l a peor ralea, no sólo porque s e as egura a s í mi smo la i mpunidad, sino porque a 

su baj e za i ntr í ns eca añad e la simulación , el fi ngimiento de quien s e di ce titular 

de la l ey y e n la realidad la i nf r i nge. Sus pract i cant e s hac en todo, menos polít ica . 

aunque s e just i fique n bajo e sa mampara ideológica . La política s i gnifica no la des 

trucción, e l exterminio de l enemigo, sino su persuasión, o la concie ncia de que dos 

ideas e ncontradas, y sus militant e s , pueden coexistir . Un desquiciamiento ideológi 

co que s e f unda e n la concepción de matar o morir e s s iemp re vi tuperable. Pero lo 

e s en grado s umo si para poner en práctica sus pol í t icas de destr ucc ión cue nta con 

los i nstrume ntos de l Estado, c onc ebidos para e l bienestar de la colectividad (o par é 

e l bie n común, s egún ahora e s l egít imo decir, puesto que esa doctrina cat ólica s e 

ha convertido e n t esis oficial) . 

Nada hay más op~e s t o a la modernidad que pers egui r a los adversar i os como 

si fuera n e nemigos, negando la pluralidad admitida en las palabras . Por añad i dura, ~ 
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si e s el Estado, en cualquier de sus nive l es y órganos quie n cumple en México , hoy, 

una política'que hac e desaparece r a militante s políticos, i ncurre en el peor pecado 

e n que puede caer un moder nizador, ~ue es la ineficacia . Cada desaparecido suscita 

e n torno suyo u n movimiento que ge nera cuestionamientos y críticas pote nciados . 

Se dirá, como no pocos s e atr even a decirlo, que muchos desaparecidos son, 

en r ealidad, perso nas que encue ntran una coyuntura favorabl e para marchars e de su 

desti no pre s e nt e , para abdicar de r e sponsabilidades, para abrirs e horizaonte s nuevo: 

sin lastre s a ntiguos . El razonamiento ~x puede ser cierto en algunos casos, pero co· 

mo t esis política añade vituper io a la injuria . No sólo no contenta a los deudos y 

a quienes con ellos so n solidarios, ~ sino que los ofende y agravia . A menudo, e nar· 

bolar e sa posición r evela i ncapacidad o desinteré s para empre nde r las indagaciones 

requeridas . Y allí e stamos ant e el otro extremo de la situación . Si e l Estado es 

i ncapaz de enfrentars e a poder e s an ~alogos al suyo, que vulneran la legalidad sin 

exponers e al castigo, e stamos en la anarquía, en la i nex istencia del Estado de d e r~ 

cho, 


